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Don Jenaro 

José 

Tiburcio 



TRIÁLOGO CÓMICO EN UN ACTO 
Y EN PROSA 

Gabinete con chimenea, mesa cubierta con tapete, buta­
cas, aiJJas. Puertas ai fondo y laterales. 

ESCENA PRIMERA 

JOSÉ cepillando la ropa de su amo 

JOSÉ ¡Na! Que no cuaja ninguno. El que se aca­
ba de i r preguntó, como tós los que vinieron 
antes a pretender, que si el amo tenía mal 
genio, y al contestarle yo que regular, que 
eso dependía del comportamiento de ia i 
personas que tenía a su vera, y demás cir­
cunstancias de las cosas, creo que se caló la 
partía, porque se quedó pensativo, diciendo 
al fin, que no podía comprometerse hasta 
pensarlo, y si le convenía volvería con la 



contestación. Mucho me temo que no vuelva 
si llegan a sus oidos los rumores que corren 
por ahí de los puntos que calza el señor, al 
respetive de su cararte, pues tó el mundo 
sabe del pie que cojea y el por qué no duran 
en esta casa los criados. Por el anuncio pues­
to en La Arsión acudieron ya hoy lo menos 
treinta pretendientes sin que haiga petao 
ninguno, a causa de las ersigencias de don 
Jenaro. Se empestilla en no armiti mujeres 
pa ná en la casa y que no haiga a su servi­
cio más que hombres. Yo solo pá el trabaja 
de dos no pué ser, y samenesté cuanto ante» 
cubrir la plaza que dejó Tadeo. Aquél era 
un buen muchacho, mas le cogió tal miedo 
ál amo, que un día dijo, ahí queda eso, y 
tomó las de Villadiego dejándonos a los de­
más con un palmo de narices. Yo, duro aquí 
por lo que duro, porque he sabido jonjavar 
al señor y caerle en grasia, hasta el extremo 
de que tó me lo consulta y ha hecho de mí 
su hombre de confianza. Ya va pá dos años 
que le sirvo, desde que visitando él Andalu­
cía estuvo en mi tierra que es Chipiona. Me 
vió en una juerga de jitanos y me higo la 
mar de preguntas del baile y cante flamen­
co; preguntándome después:—«Y ¿a qué más 
te dedicas muchacho?—Pues al campo, a las 
capeas por los pueblos y a tó lo que sale, 
contesté:—¿Quieres venirte conmigo? aña­
dió; solo tengo un criado y necesito dos; 
pago bien; ¿te conviene?—¿Y qué tengo y© 
que hacer con usté? le dije a mi vez antee 



de contestar.—Limpiar mi ropa, velar mi 
sueño y distraerme con tus gracias en mis 
arcesos nerviosos, dijo.—Si no es más que 
eso, trato hecho, respondí sin pensarlo más». 
La cosa estaba tan apura en mi casa, es de­
cir, en casa de mi tía la escobera, con quien 
vivía desde chico; que vi el cielo abierto con 
aquél ofrecimiento y me vine con D. Jenaro, 
lleno de ilusiones, creyendo que tó el monte 
era orégano, pero, jcamará! Lo que he tenio 
que sufrir hasta hacerme a esta vida y cono­
cer bien a mi amo que me da buen sueldo, 
eso sí, pero que tiene un genio de dos mil 
diablos, y hace pasar las morás a los que 
están a su lado; por eso desde que murió 
Juan, criado antiguo de su familia, no hay 
quien le sirva más que yo, que ya entiendo 
la aguja de marear. {Suma un timbre sin 
pavar mientras José recoge las prendas 
limpias, diciendo): ¡Voy! ¡Voy! ¡Ya se que 
quiere usté la ropa! ¡Voy corriendo! {Váse 
por la derecha). 

ESCENA 11 

TiBUEOio, luego JOSÉ 

TIB. (Muy paleto, mirando en derredor). El 
hombre del mandil y gorro blanco, que me 
abrió la puerta, me ha dicho que aqui está 
el ayuda de la cámara, con quien hablé an-



tes, pero no lo veo por dengún lao; no está; 
si yo supiera como se anombra; lo llamaría 
pa que sepa que he volvió. Probaré. (Vocea 
junto a una puerta, y luego, impaciente, 
junto a la otra.) ¡Señor ayuda! ¡Señor ayu­
da de la cámara! 

JOSÉ (Por la derecha, con una prenda en la 
mano). ¿Qué? ¿Quién vocea asíV 

TIB. Yo, Tiburcio, el de nantes. 
JOSÉ ¡Buen modo de anunciarse! 
TIB. Como no estaba usted aquí y tenía priesa 

por decirle... 
JOSÉ Ahora estoy vistiendo al señor y no puedo 

escuchar nada, aguarde a que concluya y 
después hablaremos. (Váse). 

TIB. Está bien, esperaré, y usted perdone. Me 
asentaré tan y mientras que... ( A l sentarse 
en una butaca da un salto). ¡Porra! ¡Que 
hundo la sillica! No digan que la he rompió 
yo. (Se sienta en otra y pasa igual). ¿Tam­
bién está? ¡Contra! No me siento en dengu-
na, no vaya a hacer un desavío. Seguiré 
pino, que bastante descansé ya en la posá 
del Juanete, a donde he venío a parar por 
recomendación del tío Morro que conoce 
bien esto y me ha dao tóas las instrucciones 
necesarias pa caminá por Madrid. «Sobre tó, 
me dijo, ten cudiao con los timos; tu eres 
muy paleto, vas por primera vez, y allí se 
la pegan tós los días a los forasteros de afue­
ra, sacándole con engaño los cuartos que 
llevan». Bueno, ya estoy prevenío, y no es 
fácil que a mí me pase ná. Aquí en el cinto 
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(tocándose a la cintura) envuelto primero 
en un trapo y aluego en un papel, tengo in ­
tacto mi capital, las treinta y siete pesetas y 
media que me dieron por la venta del burro, 
un gran borrico, hijo de la burra de mi ma­
dre, que me lo dejó en su testamento paque 
yo me buscara la vida con él, y aunque ya 
viejecico, aun servia pa acarreá leña. Pero... 
la verdad, el negocio daba poco para pensar 
como yo pensaba, y le dije a mi Toñica: 
¡Maña! Hay que ganar más pa que nos a jun­
te la bendición del cura. Si quiés esperarme 
algún tiempo, vendo el asno, me voy a Ma­
drid a trabajar un par de años, reúno dine­
ro y vuelvo endispués a casarme con tú, a lo 
príncipe, en la misma Seo, delante de la Pi-
larica. Pareció bien a la moza y andé de co­
rrió haciendo tó lo que pensaba, hasta ve­
nirme por piés desde Calamocha aquí, por 
no mermar mi dinero. No sabía a qué dedi-
dicarme pero oí leer esta mañana en un pa­
pel que un señor necesitaba criado listo, y 
dije digo, allá voy yo, que soy aparente, y 
vine y hablé con el ayudante que me ofreció 
buena soldá; mas supe al subir, por otro que 
bajaba, que este amo tié mu malas pulgas, 
y en un prencipio no me arredré, pero alue­
go de pensarlo, me he decidió a pasar por 
tó, incluse por lo del festejo y demás que 
quiere el señorito, y aquí estoy dispuesto a 
servirlo, que veinte peseticas mensuales no 
son de perder; veinte peseticas que guarda­
das tós los meses con las otras, sin gastar ni 
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an perro chico, al cabo de dos años, forma­
rán una porrá de duros que llenarán el cinto, 
este cinto, (desatándolo de la cintura) que 
es la esperanza de una familia, de la fami­
lia, que seremos yo y m i Tónica. Pa más 
seguridad me lo ató con una cuerda y solo 
me lo he quitao pa enseñarlo al paisano 
que hallé en la estación. (Queriendo recor­
dar). No hago memoria de lo que me dijo 
de cuando jugábamos pequeñicos en la 
plaza del pueblo; mas éste será el hijo que 
se le perdió á la tía Pelona, y que, se­
gún el cambio que me hizo, debe haber 
hecho suerte. Me dijo que no mirara las mo­
nedas, hasta que el fuera esta tarde a la 
posa a explicarme dónde y cómo se cam-
bean los duros viejos por los nuevos que 
tien más plata; pero ahora que los tengo a 
mano, voy a recrear la vista de mis ojos en 
ellos. {Sacando el paquete del cinto). ¡Lo 
que pesan estos más que los otros! ¿Eh? 
{Tanteando el peso). ¡Qué buena plata! 
{Satisfecho, y luego mirando con sorpresa 
el contenido del paquete). ¡Porreta! ¡Repo­
rreta! ¿Qué es esto? ¿Será que no veo bien? 
{Se refriega los ojos y vuelve a mirar es­
tupefacto), ¿Piedras? ¡Son piedras en vez de 
duros! ¡Ay, Pilarica mía, lo que me pasa! 
¿Cómo se han convertío en piedras mis du ­
ros? ¡Si no pué ser! ¡Si no es posible, y no lo 
entiendo! ¡Esto es brujería! ¡Madrecica del 
Pilar, sácame de este apuro, si nó, estoy per­
dió, perdías mis ilusiones y perdías mis es-
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peranzas de casorio! ¿Qué es lo que me pasa 
a mí Virgencica de Aragón, y qué dirás de 
tu maño, Toñica, cuando lo sepas? jBruto, 
más que bruto! {Dándose cachetes). ¿Cómo 
te has dejao embrujar así? {Gritando deses 
petado). ¡Piedras! ¡Piedras! ¡Piedras! 

ESCENA I I I 

JOSÉ y TIBUECIO 

José (Sale rápido) . ¡Hombre de Dios! ¿Se ha 
vuelto usté loco? ¿Pa qué pide usté piedras? 

TIB. (Llorando). ¡Señor ayuda de m i alma, lo 
que me pasa! 

JOSÉ ¿Qué le pa'a a usté? Dígalo pronto y már­
chese a escape, porque el amo está desespe-
perao de oirlo, y va a venir de un momento 
a otro, dispuesto a darle a usté el pasaporte 
pá el otro barrio, si lo encuentra aquí. 

Tm. ¡Mis duros! ¡Mis duros se han golvío pie­
dras! 

JOSÉ ¿Qué dice usté, cristiano? Usté no está bue­
no de la chorla. (Señalando la cabeza). Ex­
pliqúese claro y ligero. 

TIB. (Entre sollozos). M i capital, envuelto en 
estas cosas y metió en este cinto... 

JOSÉ (Comprendiendo). ¡Vamos! Que el dinero 
que traía se lo han birlao. ¿No es eso? 

TIB. ¿Birlao? No pué ser. 
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JOSÉ Alguien olió que traía usté plata y... (Ha­
ciendo ademán de quitarlo). 

TIB. Si nadie se acercó a olerme, ni habló más 
que con un paisano en la Estación. 

JOSÉ ¿Conocía usté a ese paisano? 
TIB. ¿YO?.. Al pronto no; pero él dijo que nos 

conocíamos... y me habló de un negocio... 
JOSÉ Pues no diga usté más; ese ha sido el del 

timo. 
TIB. ¿El del timo? ¿Será posible, bestia de m i , 

que yo me haya dejao engañar, contra tó mi 
cudiao? 

-JOSÉ Si, señor; ha sido usté un lila, un panoli, 
como tós los que vienen de los pueblos a la 
buena de Dios. 

TIB. ¿Qué dirá el tío Morro cuando sepa que 
me han robao apesar de sus consejos? Y ¿qué 
dirá la Toñica? ¡Ay, madre, qué desgracia 1 
¡Qué ruina para mí! Y ¿qué hago yo ahora, 
pa encontrar al maldito paisano en este pue­
blo tan grande? 

JOSÉ ¿Encontrarlo? (Cá, hombre! Echele usté 
un galgo al endivíduo. Inútil cuanto quiera 
usté hacer... Piérdale usté ya el gusto a su 
dinero. 

TIB. Pero ¿no habrá ya modo de buscar al la­
drón? 

JOSÉ Denúncielo usté; pero tó será en balde. 
Créame, amigo; lo mejor es que se consuele 
usté de su pérdida, ganándolo de nuevo, tra­
bajando aquí o en su pueblo. 

TIB. Estoy destemplao; no acierto qué pensar 
ni a donde ir; además, que sin una perra no 
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me querrán ya tener en la posa. ¿Qué hago,, 

burro de mí? 
JOBÉ (Aparte). Me da lástima, por lo simplón 

que es. (Al to) . No se vaya usté, buen hom­
bre, hasta hablar con el amo; yo procuraré 
ponerlo a su favor. Aquí viene ya. 

ESCENA I V 

Dichos y DON JKNABO 

D, JEN. (De mal talante). ¿Quién es este gana­
pán? ¿Es el q u é pedia piedras? 

JOSÉ: ES uno de los candidatos que vienen a pre» 
tender... 

D. JES . ¿A pretender con esa cara de estúpido? 
TIB. {Aparte). ¡Porra! ¡Cómo las gasta, y qué 

humos tiene el hombre! 
1). JEN. {Andando de un lodo a otro). No quiero 

palurdos a mi servicio, sino muchachos l is­
tos y de buena presencia. 

JOSÉ ES que ahí donde usté lo ve, es una alhaja 
el moso de entendió en tó lo que usté ersija 
de él. 

D. JEN. {Parándose delante de Tiburció). ¿Cuá­
les son tus gracias? 

TÍB. Tiburcio Zascandil y Becerro, pa lo que 
usted guste... 

D. JEN. {Interrumpiéndolo). ¡Animal! No pre­
gunto eso; sino qué habilidades tienes; qué 
sabes. 
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TIB. {Cohibido, rascándose el cogote). Pues 
yo... se manejar el azadón.., componer sero­
nes... remendar albardas... 

D. JEN. ¡Rayos y truenos! (̂ 4 José). ¡Quítame a 
este bestia de delante, sino lo quito yo de 
una puntera! 

TIB. {Aparte). ¡Porreta! ¿Qué habré dicho 
malo? 

JOSÉ {Tratando de contemporizar). No se ha 
acabao de expresar; permítame usté, m i se­
ñor don Jenaro, que yo le pregunte. 

D. JEN. Hazlo, vivo; pero ese rostro de babieca no 
denota más que ignorancia y simplicidad. 

José (̂ 4 Tiburcio). El señor pregunta {tuteán­
dolo con aire protector) si sabes cosas de 
más importancia, pa divertirlo, por ejemplo, 
tocar algún instrumento, o el cante y baile 
de tu tierra. 

TIB. {Animado) Sino es más que eso, ¡reporral 
ya lo creo que sé. He tocao mucho la bandu­
rria y la guitarra en noches de ronda, y can­
to y bailo la jota como el mejor. 

1). JEN. {Más amable). ¡Ola! ¿Sabes la Jota? Pre-
sisamente el aragonés y el andaluz artístico 
son mis géneros favoritos. Creo que me con­
vienes. {A José). Tú te entenderás con éste 
en lo del contrato, si está conforme con las 
obligaciones que impongo y seguro de saber 
cumplirlas. 

JOSÉ Ya hablamos antes de ello, y acerta las 
condiciones con seguridá completa de dar 
gusto al señor. 

TIB. ESO ¡otra! Y tendré a usted contento. 
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D. JEN. {A Tihurcio). Todas las noches hay que 
velar m i sueño, alternando una noche cada 
uno, porque padezco accidentes nerviosos y 
temo que me acometa el mal dormido. A la 
menor agitación o señal que observes, me 
despiertas, pero sin tocarme ¿eh? Porque me 
exaspero y no respondo de mí; me despier­
tas cantando; cantando bien ¿entiendes? 

TIB. Entendido. 
D ' JKN. Porque si lo haces mal, si desafinas y des­

pierto molesto, te tiro lo primero que halle 
a mano; sírvate de aviso. 

TIB. (Aparte) [Porra y porreta, con el hom­
bre! 

D. JEN. ¿Has oido? 
TIB. SÍ, señor; descudie usted, que habré de 

cantarle como el mesmo San Gil Barba del 
treato. 

D. JEN. ¡Ah! ¡Si cantaras como Sagi-Barbal (Ten­
drías tu fortuna hecha. 

TIB. Tras ella voy {porra! 
D. JEN. (Mirándolo fosco) ¿Eh? 
TIB. (Inquieto). Na. Y ¿querrá el señor?... 
D. JEN. ¿Qué? 
TIB. ¿Que me quite este ropaje, y me vista 

como el otro (por José) con más finuria? 
D; JEN. NO, prefiero verte con el traje típico. 
TIB. (Aparte confuso) ¿Cuál será ese? 
D. JEN. (A José). Tu , dispón enseguida el a l ­

muerzo, y que vea Fabián cómo se enmien­
da guisando, porque si vuelve a ponerlo todo 
quemado como ayer, lo degüello. 

TIB. (Aparte). [Otra!, i Reporra! 
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JOSÉ Está mu bien. 
D. JEN . Cinco minutos doy de término para que 

me sirvas aquí mismo lo que he de almor­
zar. No tardo más. (Váse derecha). 

ESCENA V 

JOSÉ y T I B U K C I O 

JOSÉ Hay que servirle a la carrera. Es más vivo 
que un rayo. Ayúdame, Triburcio, y así te 
irás imponiendo en las cosas. (Desde este 
•momento iodos los pasos que da José po­
niendo la mesa, los da también detrás T i ' 
burdo). 

Tm. Eso; usté diga; ¡que ya deprenderé! ¡Re-
contral 

JOSÉ A esta mesa se le quita el tapete {haciendo 
lo que dice) y se le pone un mantel que tengo 
aquí. {Sacándolo del cajón de la mesa). 

TIB. Oiga, señor... José... 
JOSÉ Trátame ya con confianza, ¡qué diablos! 
TIB. PUS oye, tú; ¿cómo es el traje de tres p i ­

cos con que quiere verme el señor amo? 
JOBÉ i Já , já, já! ¡Tiene gracia lo que has enten­

dió! Típico, que fué lo que dijo, quiere decir 
el del país, el mismo que traes puesto. 

TIB. ¡Ah!... ¡Ya!.. 
JOSÉ (Siguiendo su tarea). También tengo 

platos, cubiertos {Sacándolos del cajón) y 
de tó pa estos casos imprevistos. 
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T i B . Oye, ¿y me quedo aquí desde ahora? 
JOSÉ SÍ, hombre; desde hoy eres m i compañe­

ro de fatigas y trabajos. Vasos, botella de 
agua, otra de vino, {Tomándola de la, chi­
menea) que nunca faltan en este sitio aun­
que parezca impropio de este lugar, {coloca 
una silla) y se acabó. Ya no falta más que 
el condumio. {Toca un timbre y dice desde 
la puerta del fondo). ¡Fabián! ¡El almuer-
zo! (Volviendo a l prosc&nio). En menos de 
cinco minutos lo hice tó. Soy más listo que 
Cardona. 

TIB. Oye ¿cómo se anombra nuestro amo? 
JOSÉ Don Jenaro Matamoros. 
TIB. ¡Reporra! ¡Catre! ¿Es melitar?-
JOSÉ NO, propetario, mu rico, y con un ge-

niesito... 
TIB. Ya me lo voy figurando ¡contra! Y ¿eso 

de Matamoros, que senifica no siendo me-
litar? 

JOSÉ Pues seniñca un apellido de pila, y te lo 
diré más claro, como lo he sabido yo. Ese es 
un apellido compuesto de dos, el de BU pa­
dre Mata y el de su madre Moros. A don Je­
naro, que siempre fué una polvorilla, le vino 
pintipará )a juntura de los dos apellidos, pa 
darla de más bravucón de lo que es, y los 
a juntó, teniendo a fantasía llamarse Mata­
moros, porque su plurito es asustar a la 
gente haciéndola creer que es una fiera que 
se come a los niños crudos; pero aluego to 
eso se queda en agua de cerrajas; to no es 
más que bocas de la isla; aparencia y des-
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plante; porque es el coraeón más noble que 
hay bajo la capa del sol; el hombre más 
oabá que me he echao á la cara. Sus arran­
ques se vuelven na, le pasan aseguía, y ha­
ce mucho bien a los que quiere; más pa esto 
hay que tenerlo contento y atinar con su 
gusto. Yo, como ya lo conozco, aguanto con 
pasencia sus acometías,y aluegopor ca sofión 
que me dá, me suelta un duro. Conque ya 
sabes, un duro por ca sofión. Procura tu en­
tenderlo y agradarle, sobre tó en la oportu-
niá del cante cuando le ataca el mal, y así 
ten por seguro que harás tu agosto. 

TÍB, Oye, ¿no es casao? ¿No hay mujeres en 
esta casa? 

JOHK No las quiere el señorito; no las pué ve ni 
en pintura. 

Ti8. ¡Que rarql A mi que toas me gustan, sin. 
ofender a m i Toñica. 

Sos* ¿Y a mí? ¡Que me pirro por ellas, no te 
digo nál Por lo que yo he podio entender, 
aquí pa los dos, una mujer le jugó una cha-
rraná mu gorda; tan gorda que le puso los 
nervios de punta a don Jenaro, y ha sio el 
motivo de su enfermedá. 

TÍB. ¡Ya!... ¡Reporra! Casi lo entiendo; no toas 
salen buenas. 

JOSÉ Has dao en la cosa; por eso desde que le 
ocurrió el percanse no quiere fardas a su 
lao: dice que las hembras pa servir a la pa­
tria dándole muchos soldaos, y luego pa que 
el demonio se las lleve. 

TIB. ¡Contra! No me extraña ya su genio. 
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J o s é {Suena un pitó). E l silbato del cocinero 
avisando que está el almuerzo. Voy dese-
guia. {Váse por el fondo). 

T I B . ¡Un desgraciado! ¡Pobre hombre! Hay 
que considerar las circunstancias como son 
y que disimular ciertas molestias, puesto 
que endispues tiene arranques superiores. 
¡A duro por zofión! ¡Recontra! Habré de 
aguantarme pa hacerme rico. Ya con esto 
se me olvidará el susto de mis treinta y sie­
te pesetas y media perdías; así pronto las 
repondré y volveré a llenar de plata el cinto, 
pero no lo enseñaré ya más a dengun paisa­
no ¡porra! Así sea más paisano que el obispo. 

•JOSK (Con una bandeja llena, que suelta en 
sitio conveniente, para poner en la mesa 
las viandas que trae). Ya está; y el amo 
que viene puntual. No se quejará esta vez de 
ninguna falta. 

ESCENA V I 

Loa mismos y DON JENAKO 

:D. JEN. (Entra mirando su reloj.) Cinco minu­
tos y medio. 

-JOSÉ E l medio minuto que hace que se está en­
friando la tortilla. 

D . JEN. (Se sienta y prende del cuello laseroi-
lleta) No me hagas esperar nada de un pla­
to a otro; ¿entiendes? 
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JOSÉ Entendió. To está aquí a punto {Le sirm* 
agua y vino). 

D. JEN. (Parte pan y empiesu a comer, mas a l 
primer locado tira el tenedor sobre el pla­
to) ¡Uf! ¡Imposible! 

TIB. (Dando im salto hacia atrás) ¡Cuernot 
¡Reporra! 

D, JEN. (Con acritud) ¡Esto no se puede comerí 
JOSÉ (Aparte) ¡María Santísima! (Alto) ¿Por 

qué; señorito? ¿Qué tiene? 
D. JEN. Está el huevo como acabado de salir del 

cascaron. ¡Un asco! Esto no se puede tolerar;: 
Unos días por aehe y otros por bé, me quedo-
en ayunas casi siempre; no puedo atravesar 
las comidas que me hace ese cocinero de Ba­
rrabás. Me quiere matar de hambre, pero 
antes lo mato yo a él de un tiro (Da un pu­
ñetazo en la mesa, se pone de pié y pasea 
nervioso). 

JOSÉ (Aparte). Malo se va poniendo esto (A 
Tiiurcio) Tráete la guitarra que está allí: 
colgá en mi cuarto (Señalando a la puerta 
izquierda). 

TIB. {Asustado va. y vuelve con el instru­
mento. A l entrar aturdido tropieza con d 
amo). ¡Recuerno! ¡Porra! 

D. JEN. ¡Bárbaro!... ¡Zopenco!... ¡Bruto! {Tratan-
do de darle una puntera. Tiburcio esquiva 
el golpe y se resguarda detrás de José que v. 
sentado empieza a preludiarenla guitarra 
unas seguidillas, sin hacer caso del furor 
de su amo que con la música va deponien­
do su fiereza hasta calmarse» Vuelve a l® 
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mesa y mientras cania José, come distraído 
lo tortilla y demás). 

MÚSICA (1) 

3mÉ {Cania) Sesteando en las eras 
cantan los grillos, 
se entonan las cigarras, 
silvan los mirlos. 

Y en el concierto 
toman parte las ranas 
del arroyuelo. 

Con los tiernos rebuznos 
que daba un asno, 
entre los burros tristes 
nizo milagros. 

Luego sus quejas, 
dando en notas acordes 
toda la recua. 

(Ademán de complacencia de D. Jenaro). 
Yo, que nací cantando 

como un Jilguero, 
en el rústico albergue 
de mis abuelos. 

Con mis cantares 
difundí la alegría 
por todas partes. 

En la música cifro 
mis esperanzas, 

( O L a letra de ios cantares de esta obra, se ajusta fácilmente a 
cualquier m ú s i c a del género que indica. 
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porque, presta a mi vida 
plácida calma. 

Y con mi canto 
se apaciguan los nervios 
de don Jenaro. 

HABLADO 

D. JEN. {Aplaudiendo) [Bien! iBravo! |Bravo mu­
chacho! Me han gustado mucho esas coplas.-
¿Son nuevas, eh? 

JOSÉ Acabaitas de salir de la fábrica (Da ¡w 
guitarra a Tiharcio que la coloca sohre 
una silla). 

D. JEN. ¿Composición tuya? 
JOSÉ Na mas que mía. 
D JEN. Te admiro. 
JOSÉ Ya sabe usté que en mi tierra tos sernos 

Hermanos Quinteros de nacimiento. 
D. JEN. Si, ya se que los andaluces tenéis numen 

natural; que arde el espíritu de la poesía en. 
vuestras venas. 

SOSÉ ¿Sirvo al señor café? 
D. JEN. Me lo servirá Tiburcio, que está ahí sin; 

hacer nada; tu vas a traerme tabaco. {Sa­
cando la petaca y viéndola vacia) No tengo* 
ni un pitillo que fumar. Vaya, tríelo pronto». 

JOBÉ Voy en un periquete. Tú, fulano; {A T i ­
burcio). Despabílate. Ve por el café, que ya-
lo tendrá preparado Fabián y sírvelo sin de­
mora. (Vásepor el fondo). 
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ESCENA V I I 

DON JENAKO y TIBUBCIO 

TIB. Bueno, voy, voy... (Sin moverse). 
D. JEN. ¿Qué esperas? ¿No te han dado ya la 

orden? 
TIB. Justo, mi amo, pero... (Indeciso), 
D. JEN. ¿Qué pero hay? {De buen humor) 
TIB. (Titubeando) Temo dequivocarme... dice 

el ayuda... 
D. JEN. ¿Que es eso de ayuda? José, querrás decir. 
TIB. Eso; José.. . 
D. JEN. ¿Y qué? Acaba. 
TIB. Dice José que lo sirva sin demora... y no 

«tía que yo se la eche sin saberlo. 
D. JEN. {Riendo). ¡Valiente topo estás, hombre! 

Te ha querido decir José que lo traigas i n -
inediatamente, y nada más. 

TIB. ÍYa! usted perdone; ¡porra! ¡Como soy 
nuevo en el oficio! Ya lo entendí, y corro 
por el. {Vasepor el fondo). 

D. JEN. Este individuo es un potro cerril; un zo­
quete de lo mas zoquete que he visto; pero 
m torpeza y rusticidad casi me hacen gracia, 
y acaso su misma ignorancia me sirva en 
ocasiones de distracción. Además, que siendo 
tan listo como es el otro, ya lo irá instru­
yendo y domando cuanto sea menester. Lo 
he tomado sin informes y no se hasta que 
panto deberemos fiarnos de él; sin embargo 
tiene cara de hombre honrado y probaremos 
m» aptitudes aunque con la prevención ne-
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cesaría. (Vuelve Tiburcio con el cajé que 
coloca torpemente sobre la mesa). 

TIB, ¡Porreta! ¡Qué me quemo! {Sacudiendo 
los dedos). 

D. JEN. Si lo venías vertiendo, hombre, no seas 
estúpido, y guárdate las porras y las porre­
tas para tí sólo. Delante de los señores no 
dicen los criados palabras inconvenientes; es 
una falta de respeto que no estoy dispuesto 
a tolerar. 

TIB. Perdone usted; no sabía que eso era malo; 
procuraré enmendarme, pero como es m i 
costumbre, y lo digo sin darme cuenta... 
avíseme su merced cuando se me escape. 

D. JEM. ESO es, que te avise después que lo hayas 
dicho; tuyo ha de ser el cuidado; y no repli­
ques, sino contesta la verdad a las pregun­
tas que te voy a dirigir. {Pone azúcar y 
toma sordos de café mientras ha l la) . 

TIB. {Cruzando los dedos). Por estas cruces, 
'juro que la diré. 

D. JEN. NO es preciso tanto; bastará con que seas 
franco y sincero. 

TIB. Seré lo que usted mande que sea. 
D. JEN. ¿ES esta la primera vez que sirves de 

criado? 
TIB. En Madrid, si señor; pero en Calamocha, 

cuando vine al mundo, fui criado con los 
cerdos de mis padres, y más alante entre los 
burros de mis hermanos, que como más 
grandes que yo, siempre me hacían estar al 
cudiao de las bestias. Después me crié solo, 
trabajando en el campo con el tío Lesmes. 
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D. JEN, ¡Buena explicación! {Risueño). ¿Y tú fa­
milia? 

TIB. CCÔ /MSO). ¿Familia?.. Como era tan pe­
que ñico... y entoavía no me casé... 

D. JEN. Acabas de citar a tus padres y hermanos; 
esa es la familia porque te pregunto. 

TIB. PÚS de esa familia... no hay ná. 
D. JEN. ¿Cómo es eso? 
TIB. Porque nos quedamos solicos en la tierra 

yo y el burro pa contarlo. 
D. JEN. {Aparte). ¡Tiene gracia! [Alio). ¿Te aban­

donaron tus parientes? 
TIB. No señor; se me murieron tós de una vez. 

{Saca para limpiarse las lágrimas un gran 
pañuelo de hierbas). 

D. JEN. ¡Qué barbaridad! ¡Todos a un tiempo! 
¿Sería a causa de alguna epidemia, de algún 
naufragio, o siniestro imprevisto?.. 

TIB. No supe de cuál de esas enfermedades; lo 
que sí se es que mi madre me mejoró deján­
dome la pertenencia del burro padre de mi 
casa, pa que yo me las entendiera con él; 
así llegué a la mocedad siempre a la sombra 
del tío Lesmes que fué para mí más que el 
burro, mi amparo y mi consuelo, hasta que 
Dios dispuso también de él; entonces ya es­
taba apalabra© con la Toñica, pensé en ca-̂  
sorio y vendí la bestia pa traficar con ese 
dinero en Madrid, y aumentarlo pa la boda, 
sirviendo a un buen amo. Esta suerte la en­
contré con usted, pero en cambio he tenío la 
desdicha de perder mi capital apenas llegué 
aquí. 
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I). IEN. {Con interés). ¿Cómo lo has perdido? 
TIB. Debió quitármelo uno que dijo ser paisa­

no y me habló de duros de mejor plata que 
los míos. 

1). JEN. ¡Qué CándidoI ¿No comprendiste el timo? 
TIB. ¡Si yo lo hubiera podido comprender! 

¡Porra y reporral 
D. JEN. {Con enfadó). ¿Ya pareció aquéllo? 
TIB. {Aparte). ¡Contra! Que lo he soltao. {Al ­

io). Dispense su merced; quise decir... 
R «ÍEN. Nada; no tenias que decir más que con­

testar a mis preguntas. Escuchaba tranquilo 
tus sandeces, pero al fin has tenido la habi­
lidad de excitarme con tu exabrupto. Te 
prohibí que lanzaras ante mí esas rudas ex­
clamaciones, y has vuelto con dobles porras 
a fastidiarme. {Da con el puño en la mesa; 
se levanta y pasea cada ves de peor hu ­
mor). 

TIB. (Yendo detrás, asustado). ¡Señor! 
1>. JEN. Si no dejas esa muletilla, mal lo vas a pa­

sar a m i lado, te lo prevengo, porque al pri­
mer ímpetu te echo a volar de un puntapié. 

TIB. ¡La Pilarica me libre! Perdone, don Je­
naro, fué sin poderlo remediar; ya pondré 
más cudiao en el habla. 

D. JEN. Este gaznápiro no soltará tan fácilmente 
el pelo de la dehesa. No va a ser posible 
aguantarlo. Pero... ¿Por qué no estará ya 
aquí José con el tabaco? ¿Adonde mil de­
monios habrá ido por él? Su tardanza aca­
bará por desesperarme. { A l volverse más 
pronto de sus paseos desatinados y tropieza 



con Tiburcio que va detrás, y ya fuera de 
si le da una puniera a tiempo que entra 
José, Tiburcio lleva las manos a la parte 
dolorida). 

TIB. ¡Ayl ¡Porreta! 

ESCENA V I I l 

Dichos y JOSÉ 

D. JEN. (A l ver a José). Quítame a ese bruto de 
delante. Que se vaya, y no lo vea yo más. 

JOSÉ (Aparte) ¡Cristo padre! ¡En buena hora 
llego! ¡Lo que se ha ganao el mozo! (Ponien­
do rápido la guitarra en manos de Tibur­
cio). Toma; ha Uegao el momento de lucir 
tu voz; cántate, con ángel, lo mejor que se­
pas de tu tierra, y ya verás el resultao. 

TIB. (Aun quejándose). ¡Ayl ¡Cantar con esto 
que siento aquí! (Tocándose a la parte pos­
terior). 

D. JEN. Si no lo echas ahora mismo a la calle, me 
veré en el caso de andar a tiros con todo-5. 

TIB. ¡Ampárame, Virgencica! 

MÚSICA 

(Tiburcio colocando un pie en el palo de una silla, 
toca la jota. Oyéndola se calma don Jenaro; siéntase 
luego y toma los eigarros que le da José, los cuales 
guarda en la petaca, separando uno que prepara, en-
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tiende con una cerilla que le acerca aquél , y fuma 
tranquilo mientras oye el canio). 

JOSÉ (Aiiimando). (Venga de ahí! 
TIB. (CÍ?.%/«). Para probar quien yo soy • 

a la vista de m i novia, 
hice de mulo en la tr i l la 
y en el tiro de la noria. 

E l día que yo me case 
he de decir a m i maña; 
la mujer para el avío, 
yo descanso y tu trabaja. 

Y cantando alegre 
pasaré la vida 
entonando coplas 
a la Pilarica. 

A la de m i pueblo 
que es la que me quiere, 
y cuanto le pido 
to me lo concede. 

(Gesto de aprobación de don Jenaro). 

A l vernos la vez primera 
sin hablar mucho ni poco, 
ella me tiró un mordisco 
y yo la pegué un mamporro. 

Si me casara con tú 
celebraría la boda 
con rábanos y pepinos, 
pimientos y zanahorias. 

Y con m i guitarra 
se haría la fiesta 



bailando los mozos 
en la plazoleta. 

Entre jota y Jota 
siempre celebrando 
a eu Virgencica 
los zaragozanos. 

H A B L A D O 

D. JEN. {Con, entusiasmo). ¡Buena voz, y buen es­
tilo! {Se levanta y abraza a Tiburcio). Me 
has complacido, muchacho; eres un diaman­
te en bruto. Con ese canto te has ganado 
ya para siempre m i simpatía y estimación. 
Ya lo sabes, te quedas en m i casa, a m i lado, 
en compañía de José que te impondrá en 
todo, y entre los dos procuraréis hacerme la 
vida lo más grata posible, combatiendo mis 
males con vuestro buen humor y el armó­
nico son de vuestros cantares {A José), De­
seo que se considere a este mozo en m i casa 
igual que a tí , que seáis buenos compañeros 
y que cuidéis del alivio de mis nerviop como 
lo habéis hecho hoy, con la oportunidad 
debida. 

JOSÉ Bien está. {A Tihurcid). Caíste en grasia^ 
amigo. 

D. JEN. {A Tilmrcio). Toma un duro en competí-
sación del arranque impetuoso que tuve con­
tigo. {Indicando el puntap ié que le dió). 

TIB. (Contento y aparte). ¡A duro por punte­
ra! ¡Contra! Con media docena que me die-
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ra al día, bien relleno el cinto, pronto sería 
ral yunta con Toñica. 

D. JEN. ¿A cuánto ascendía la suma que te roba­
ron al llegar? 

TIB, A treinta y siete pesetas y media y quince 
céntimos. 

D. JEN. Bien; pues para completa satisfacción t u ­
ya, te ofrezco una indemnización de cien pe­
setas que te impondré en la Caja de ahorros, 
a fin de que te sirva de base para tu porve -
nic. 

TIB. (LOCO de alegría) . ¡Porra!... (Se contiene 
poniéndose la mano en la boca). Dios se lo 
pague a su merced y le de salud y haga de 
mí lo que quiera. Usted es m i padre, m i 
amo, y por éstas (desando las cruces que 
hace con los dedos) que en adelante me guar­
daré las porras para mejor ocasión. 

D. JEN. Harás muy bien. (Aparte). Sin embargo, 
hasta eso lo encuentro ahora simpático y 
aceptable en este baturro, 

JOSÉ Si el amo me permite dos palabras al 
público... 

í) . JEN. E l bienestar que disfruto en éstos instan­
tes, la satisfacción que me produce tener 
criados de tales méritos a mi servicio, me 
pone en condiciones de acceder a lo que me 
pidan. Di lo que quieras. 

JOSÉ ( A l püUicó). Como en su varia tendencia 
de aplaudir o disfamar 
el mundo suele juzgar 
al hombre por la apariencia. 

Siguiendo ruta distinta 
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veréis en esta ocasión 
que no es tan bravo el león, 
como la gente lo pinta. 

Pues contra el rumor corrieo 
de ser intratable y fiero, 
es mi amo un caballero 
de corazón excelente. 

Si no, los ecos sonoros 
de vuestro aplauso nutrido, 
prueben que os ha complacido 
Don Jenaro Matamoros. 

TELÓN 
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